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Sagas ta perpetuo interior , 100 
Betances exterior. % 428 
^ Vergüenza nacional amortizable., 000 
K Cubas (en Blanco) 000 
y Filipinas (con Primo). ... 00  
f\ f • 
^ Obligaciones del Tesoro Empapeladas. ^ 
Q Abonarés de Cuba Empapelados. Q 
0 S O C I E D A D E S 9 
'} 3 
0 Compañía de Vapores filibusteros Si847 99 y 
^ Sociedad de Conglomerados de lalSelecctón 000 05 ^ 
Acciones de L a Hida lgu í a , 000 00 fj 
D Compañía del Sr. Moret and Giberga 520 00 C 
k Ferrocarriles de la manigua En alza por la dinamita. ^ 
y y 
(\ Q 
ñ C A M B I O S § 
) /\ .utonomía(á la vista) . . . . . . , . . 513 99 g 
Patriotismo (con daño) 957 00 ^ 
Fusionistas y filibusteros r. Á la par. Ú 
S A G A S T A Í N T I M O 
La preciosa Lyncbografia del Sr. Sagasta que ofrecemos á 
nuestros lectores, necesitaba que en términos cortos (aunque 
no tan cortos como los aicancesi de Castellano ó Lastres), 
fuese ilustrada con una semblanza íntima de Mateo. 
Pensando que á su historia política nada podríamos aña-
dir, pues si es espejo de revolucionarios en 1868, es luna 
biselada de monárquicos en 1881, y hasta cornucopia de gu-
bernamentales en el actual presupuesto, después de haber ser-
vido de espejuelo republicano en 1874, decidimos ponernos 
a media habla con Pablo Cruz, y decimos á media habla por-
que no es la palabra la principal dote del amigo y subsecre-
tario intimo de D. Práxedes. 
Gracias á este Pablo, podemos comunicar á nuestros lec-
tores noticias curiosísimas. 
E l señor presidente del Consejo se levanta muy temprano 
aunque no tan temprano que no haya amanecido para el se-
ñor Gamazo. 
ooner J'f^ COn T^0 descuidoi olvidándose muchas veces de 
las hntai c?antaIones' Pero no se descuida jamás en ponerse 
rosas SlemPre que está en el poder se lava en agua d-
Le lleva el agua cualquier Tirso de servicio. 
Después de un ligero desayuno de castañas cocidas, recibe 
á sus íntimos con la afabilidad que le distingue, y los despide 
dándole á cada uno su correspondiente castaña. 
L a mañana la dedica á gravísimas ocupaciones políticas. 
Contesta cartas de yernos, acusa recibo de telegramas de 
suegros, y con ayuda del presupuesto pone paz en las fa-
milias. 
L a comida, á la que sólo son invitados los más íntimos 
progresistas, en cuyo honor siempre se sirve sopa de hierbas, 
es muy breve, sin duda por miedo á que los comensales se 
tiren los platos á la cabeza; y todos con. el bocado en la boca 
pasan álfumoir. 
En esta habitación, precioso estuche que encierra valiosí-
simas y variadas joyas históricas, pues al lado de la tosca 
porra de 1869 se admira el bastón de concha de jefe del go-
bierno, es donde D. Práxedes abre su pecho á todas las expan-
siones rodeado de Pepe Perreras, Santiago Angulo, Pablo 
Cruz y Alberto Aguilera. ¡Allí son de admirar las ocurrentes 
frases de Pablo Cruz, las profundas observaciones de Perre-
ras, la científica nota grave de Angulo, y la fina y aristocrá-
tica sátira del gobernador! Los distinguidos jugadores del 
«mí, abandonan la partida empeñada, pensando en que es 
llegada la hora de que el ilustre jefe pase á su despacho á 
meditar sobre los graves problemas de derecho político que 
le resuelven los balances de E l Correo. 
Disuelta la reunión, cada uno se marcha por su lado, 
unos con Moret, y otros con Gamazo, y no pensando ningu-
no en lo porvenir, sin duda por tener asegurado el presente. 
A estas notas intimas del Sr. Sagasta, añade D. Pablo 
Cruz estas excentricidades. 
Don Práxedes, que tiene cuerpo de pobre, pues toda ropa 
le ha venido siempre bien, prefiere, sin embargo, el sobretodo. 
No tiene predilección por ningún manjar, pero gusta del pato. 
Esto se debe, sin duda, á que cuando come pato, siendo 
presidente del Consejo, el pato lo paga el país. 
Al presente goza de perfecta tranquilidad de espíritu, como 
demuestra la exacta lyncbografia que reproducimos y donde 
aparece grave y sereno contemplando cómo suben el pah y 
los cambios, y vuela la última peseta mientras baja el crédi-
to, y absorto ante la importante cuestión de colocar á los 
amigos, que á cada instante le hacen exclamar con el Dante 
aun sin conocerle: 
Per me si va tras la perdutta gente... 
DEL DISCRETO COLOQUIO 
que pasó entre Don Quijote y su escudero Sancho Panza. 
LEGÓ Sancho á casa de su amo Don Quijote, y 
después de saludarle cortésmente, dijo: 
—Cada día tengo por más cierto, señor 
mío, que el mundo está dejado de la mano de Dios. 
— T u mucha simplicidad, sólo comparable á la de 
Azcárraga, te excusa de la gfave blasfemia que has pro-
ferido, Sancho el bueno,—dijo Don Quijote; —porque 
como católico cristiano tieries que confesar la acción de 
la Providencia en los sucesos del mundo, los cuales ya 
caminen por la senda de la próspera fortuna, ya por 
aquella otra en^ue la Adversidad tiene su asiento, siem-
pre s^n -ffíedios-ique Dios emplea para altísimos y recón-
ditos fines. 
—No entiendo esas tologias—replicó Sancho,—por-
que soy ignorante y bestia cómo cacique liberal, aunque 
confieso que desde que ando con vuestra merced en este 
descomulgado oficio de la caballería escuderil, voy to-
mando ciertos humos y aires de discreto por aquello de 
dime con quién cobras y te diré quién eres, y el que á 
buen suegro se arrima buena subsecretaría le cobija, y 
quien con Silvela anda á aullar se enseña. 
—Basta ya de refranes, Sancho—dijo Don Quijo-
te; — que más que escudero de quien fué siempre la 
misma sobriedad, paréceslo de Don Rodrigo San Pedro, 
el caballero de la Lenta Lata, de quien dijo el cisne ve-
nusino 
cavat lapidem non v i sed scepe cadendo. 
—Bien se está San Pedro en Roma, señor mío,—con- | 
testó Sancho;—quiero decir, que bien se está Maese Ro- | 
drigo en el campo de la gazmoñería silvelista. Dejé- j 
mosle en paz, y dígame vuestra merced: ¿hase visto 
nunca España en más triste situación que la presente? 
¿Hubo jamás tantos dolores, tantas hambres, tantas gue-
rras, tanta desolación y tropelía? Bien es verdad que toda 
esta ruina y destruición nace de la calamidad que como 
una mala peste ha caído sobre el país; de tal modo que 
si vuestra merced me diese licencia, yo diría ahora un 
refrán que encaja aquí como anillo silvelista en dedo con-
servador ó como pedrada en ojo de Maese Fabié, 
—Di lo que quieras Sancho, como lo digas pronto, 
—contestó Don Quijote sonriendo,—y que Dios me 
tome en cuenta para descargo de mis culpas la pacien-
cia con que oigo tus necedades y las de Don Nicolás 
Salmerón. 
—Pues digo, señor Don Quijote,—repuso Sancho,— 
que bien dice el refrán que el peor mal de los males es 
tratar con liberales; y como los españoles, por permi-
sión divina, sufrimos la albarda liberal desde que hay 
liberales en el mundo, por eso dije que todas nuestras 
desgracias se encierran en una sola, á saber: que los l i -
berales se han apoderado de España y la comen y chu-
pan como si fueran incestos. 
Insectos has de decir Sancho y no incestos;—dijo 
Don Quijote,—y te recomiendo que pienses bien las pa-
labras antes de decirlas, pues hablas tan mal como el 
bachiller Perreras, á quien por ahí llaman maestro, sin 
duda porque lo es en el arte de decir las cosas de la peor 
manera posible, lo cual no le ha estorbado para ser di-
rector de E l Correo, diputado y senador, y hasta creo 
que está en potencia propincua para llegar á ministro de 
Hacienda. 
De menos nos hizo Dios, señor mío—replicó San-
cho, y de menos hizo Cánovas ministro de Ultramar á 
Tomás Castellano, cuya humanidad es tan parecida á la 
de la sobrina de vuestra merced. 
Así es como lo dices Sancho,—contestó Don Qui-
jote,—y cada día veo con más gusto que aunque hablas 
muy en rústico, posees un entendimiento muy maduro 
que se pule y atilda con los años , los cuales no en vano 
dejan en el' campo de la vida frutos de saber y de pru-
dencia. Ahora mismo, como habilísimo ciru}ano has 
puesto el dedo en la llaga de nuestra sociedad española, 
lanzando sobre la gente liberal el sambenito de destruc-
tora de España. Idea es ésta tuya, hijo Sancho, por sólo 
la cual yo desde luego te diputo por hombre avisadísi-
mo, magüer tu corteza sea ¿afia y ¿ahafeña: que en ésto 
te diferencias de muchos hombres de los, que ahora lla-
man públicos: pues tú pareces tonto y efes discreto, y 
Grótóard y ' A i ' m ó ' y - ó t r o s ^ i i 1 páf^íen personas y son 
unos grandísimo'? p rccbes. 
¡ ¡ ¡ L E E D L O S A N U N C I O S ! ! ! ^ ® — 
—Eso de percebe no lo entiendo—dijo Sancho Panza. 
—Percebe,—.contestó Dora Quijote,—según Plínio, 
es un animal marít imo famoso por su insigne torpeza; y 
si tú hubieras leído c o m o yo á Sánchez Toca, estarías 
al tanto de éstos menesteres y de otrds muchos que á 
nadie absolutapefite interesan. * 
—Pues, por las señas que da vuestra merced—repu-
so Sancho,—me parece que todo el monte es orégano; 
quiero decir, que toda la política española es un semille-
ro de percebes. 
—Así es verdad, hijo mío—dijo Don Quijote suspi-
rando;—y es para mí grandísima pena el considerar en 
qué manos ha venido á caer esta desventurada nación. 
Porque unos y otros, conservadores y liberales, ávidos 
sólo de medro egoísta, hanse repartido como en botín 
de guerra la fortuna y el honor de España, manoseada 
hoy y vendida por follones, malandrines y percebes. 
— Y dígame vuestra merced, señor Don Quijote:— 
preguntó Sancho Panza,—¿cree vuestra merced que no 
hay melecina para esta calamidad que nos seca? 
—Sí que la hay, Sancho— respondió Don Quijo-
te;—porque Dios nuestro Señor, que es la bondad suma, 
pone el remedio á la vera de la enfermedad, y no quie-
re que las naciones se pierdan sino que se conviertan 
y vivan. El remedio para curar esta enfermedad es el 
empleo de los contrarios ya conocido por los antiguos 
médicos que sabían más que el doctor Nieto Serrano: 
Contraria contraris curantur, es decir, cada cosa se cura 
con su contraria; de modo que la percebería que nos 
consume, sólo ha de curarse empleando en el gobierno 
de la nación hombres honrados, inteligentes y buenos 
cristianos que tengan tanto de liberales como yo de em-
perador de la China. 
— Así sea—dijo Sancho;—y despidiéndose de su 
señor se encaminó á su casa, donde le esperaban las 
pocas lentejas que en Argamasilla había dejado Reverter. 
——0-> 
o h: cirj 13 /v 
Carta que. Mar-cial Cermeña 
Escribe desde la Habana, 
A su madre Petra Arana. 
En Villar de Sobrepeña, 
«Madre: vuelvo. ¡Ya lo creo! 
¡Pues no había de volver! 
Llegar al pueblo ha de ser, 
• Como el que dice, un paseo 
Y voy alegre. Eso sí. 
Sintiendo unos arrechuchos... 
¡Ay madre! Porque son muchos 
Los que se han quedado aquí. 
Y yo me pude quedar; 
Pero tengo la piel dura, 
Y aun cuando la calentura 
No se me quiere quitar 
En esta tierra maldita. 
Usted, madre, lo ha de ver: 
En llegando á Santander 
Estoy en que se me quita. 
Desembarco, cojo el lío 
Que no me caasa embarazo, 
Llego y la doy un abrazo 
De padre y muy señor mío. 
Dicen aquí que la guerra 
Ya va de capa caída, 
Y si alguno se descuida 
Le dan un tiro y á tierra; 
Que la paz nos trae mil bienes. 
Tranquilidad y alegrías; 
¡Y tanto que sí! ¡Estos días 
Sólo han volado dos trenes! 
Aunque los tiros se acaben, 
No todo es agua de rosas; 
Se acaban por unas cosas 
Que los de tropa no saben. 
Son, madre, cosas destintas 
Melitares y ceviks: 
Unos llevamos fusiles 
Los otros son gastatintas. 
A nuestra consigna fieles 
No nos importan los otros; 
Y lo que á tiros nosotros. 
Lo hacen ellos con papeles. 
En fin, me alegro. Soy franco; 
Pero tal salgo de acá, 
' C&c usted en d pueblo ya 
S«rá«¡la m«drs Aél-Manco! 
Fué, un rasguño; 
Y luego se me inflamó, 
Y mi brazo se quedó 
En la raatiigua, malvada. 
B! trance fué de ¡os buenos... 
En fin, dígale á G.-egoria 
Qie vuelvo con mucha gloria, 
Pero con un brazo menos. 
¡Trabajar! No podrá ser 
Por hoy; pero no soy lerdo: 
Q:izá aprenda, y el izquierdo 
Me pu¿da un día valer. 
No llore usted sin razón: 
Para darla mil abrazos, 
No necesito de brazos 
Sobrándome corazón. 
Allá voy |conque alegría! 
Y aunque vuelva mutilado, 
Sin cruz, ni empleo ni grado, 
¡Viva España, madre mía! 
Q je el dolor hace maestros 
A.in á los mismos palurdos, 
Y allá volvemos los zurdos 
Para que triunfen los diestros 
Tengo madre para mí 
Que la paz está cercana, 
Püfque ahora veo en la Habana 
Muchos que en los bosques vi. 
Vinieron duntro del plazo 
Y campan por su respeto; 
¿Quién de ellos será el sujeto 
Que me ha dejado sin brazo?» 
D¿$de ¡a tierra cubana, 
Asi a la pata la llana. 
Escribe Marcial Cerdeña 
A su madre Petra Arana, 
En Villar de Sobrepéña. 
ÉPOCAS C É L E B R E S 
D e la irrupción de los bárbaros parlamentarios. 85 años 
D e la matanza de los frailes por los susodichos 
b á r b a r o s 62 — 
D e l latrocinio de los bienes de la Iglesia y de 
los pobres por ios mismisimos b á r b a r o s . . . . 61 — 
D e l bombardeo de Sevi l la por Baidomero el 
pogresista 54 — 
De la primera morrionada de P r á x e d e s 43 — 
D e la gloriosa 29 — 
De la primera i n v a s i ó n de los fusionisias 16 — 
D e la s a l v a c i ó n de su Hacienda por N a v a r r o -
rreverter 2 — 
D e l diluvio ó sufragio universal 9 _ 
D e la i n v e n c i ó n del Jurado ó Seguro de asesi-
nos . . 
De la c o n v e r s i ó n de A z c á r r a g a al s i lvel isnio. . 
De la des trucc ión de los yernos conservadores. 
D e l establecimiento de los yernos fusionistas.. 
De la T o r r e de Babel del Directorio y disper-
s ión de los conservadores 1 — 
De la t erminac ión del discurso que e m p e z ó hace 
cuarenta a ñ o s el Sr^ R o d r í g u e z Sampedro.—r-S*? es-
pera el final de un día d otro.) 
mes 
E l barbián Puntilla, 
Por la gracia que tiene, ha debido 
Nacer en Sevilla. 
Cristóbal Colón. 
Dijiste para tus males, 
Puntilla, contra las leyes, 
Que los Veraguas son bueyes; 
Pues reza tus funerales. 
Porque diversos curiales. 
En causa que seguirán. 
Pronto te los mostrarán 
Atados con un balduque; 
Y así los,toros del Duque 
En B V B Y A U S se quedarán. 
¡De Dios nos venga él remedio! 
MONÓLOGO DE D. CANDIDO BUENAFÉ 
Mal está la enferma. 
Busca nuevas posturas en el lecho del dolor, y el do-
lor no cesa. 
Después de muchas consultas y manipulaciones, 
abandonando lo cómico por lo qu ímico , el médico de 
cabecera quiere emplear el sagastol, cuerpo de su inven-
ción, porque llegó tarde para inventar la pólvora y no 
ha inventado nada más, aun cuando tiene sobrinos muy 
perspicuos que le ayudan con empeño. 
Pero el sagastol no combate con resultado la mam-
bisitis purulenta que padece la enferma, y por otra part« 
como el segis ioxicaius no se combina con el gullonis 
simplex ha sido preciso añadir unas gotas de la tintura 
inglesa. Self-government y... ¡nunca se hubiera pensado 
en ello! porque al ver que da la mixtura un precipitado 
Blanco, ponen el grito donde pueden los deudos y aun 
las deudas de la doliente. 
Es menester hacer algo. 
¿Y qué se va á hacer? 
E l marcelato silvélico contiene, según sus preconi-
zadores, un radical llamado moralina, pero el pregona-
do medicamento se ha adulterado en el comercio por la 
adición de varios simples que le han hecho perder su 
eficacia. 
La solución del ácido valeriánico en alcohol de rome-
ro ¿quién sabe si saldrá á la plaza? En Ultramar se coti-
zaba al principio con prima, pero hoy ni con Primo; 
porque después del arseniato se propinó el valerianato 
sin resultado. 
En resumen; que se acaban la enferma y la tera-
péutica. 
Se ha ensayado casi toda la farmacopea de cuarta 
plana, se ha abusado de los remedios caseros; ni la Sal-
melónica, ni la saliva de escuerzo, nada abarca el compli-
cado cuadro de síntomas, ¡y qué cuadro! 
Por un lado el bacilus tagalus oceanicus ¡con una 
cola!... Por otro la. mambís i tis, de la que la enferma tuvo 
en años anteriores otros ataques; y lo que es peor, una 
turba de médicos, pues cada pariente trae el suyo y 
todos registran á la enferma, la cual, á consecuencia de 
tantos registros, se va'quedando sin fuerzas. 
Después de este monólogo, D . Cándido Buenafé, ami-
go de la casa, busca una santa imagen á la que encomen-
darse, y al ver que en el cuarto de la enferma no hay más 
que cromos con figuras desnudas ó con la Historia del gua-
po Francisco Esteban, al^a la vista al cielo exclamando: 
—¡De Dios nos venga el remedio! 
CANTE JONDO 
Entre Romero y Silvclá 
No hay la menor comparanza: 
Uno canta lo que sabe, 
Y otro sabe lo que canta. 
Nadie murmure de Blanco, 
Que somos de carné humana, 
Y no hay pellejo de aceite 
Qye no tenga su botana. 
En la tienda de Romero, 
¿Sabe usté lo que se dice? 
Que Weyler dará pañuelo 
A l que no tiene narices. 
Anda, vete con Silvela, 
Que como dice el refrán , 
Silvela te dará el pago 
De lo que á Silvela das. 
Aquel que presume de honra 
Es porque vive sin ella; 
Aquel que es chiquirritín 
Se las echa de Aguilera. 
El ser yerno es muy bonito: 
A todo el que tiene suegro 
Le llaman el señorito. 
El secreto de Gamazo 
No se lo digas anadie, 
Ya Sagastá lo presume 
Y tódo'el mundo lo sabe. 
Como soy silvelista 
Sé lo que pasa, 
Todos quieren justicia, 
No por su casa. 
—Elduayen, por tu tejao 
Se va subiendo Silvela. 
— Le estará picando el sol. 
— Más pica una mala lengua. 
Haz, Weyler, lo que te digo: 
Qjue registren á Romero 
A ver si está de recibo. 
Al pie de un árbol sin fruto. 
Me puse á considerar, 
Lo chico que es Aguilera 
Cuando no tiene qué dar. 
Cantando á la guitarrilla 
Oí decir á Sánchez Guerra: 
—No hay mas amigo, que Maura 
Y un duro en la faltriquera. 
* ¡¡¡¡ILEED LOS ANUNCIOS!!!!! * 
El Napoleón de Bocairente ha entonado una elegía en 
honor de las madres españolas cuyos hijos han muerto 
sin gloria por la patria. 
Mi general, permí tame V . E. que le cuente un 
cuento. 
Vivía en mi pueblo un famoso doctor cuya ciencia 
causaba á todos pasmo y maravilla; y vivía también (an-
tes de que el Galeno le matara) un enfermo á quien ha-
bía salido en la nariz un grano, de esos que ellos solos 
se curan ayudados con cataplasmas emolientes. 
Pues señor, el médico famoso, amigo de lucir su 
ciencia, va á casa del enfermo y, quieras ó no quieras, 
empieza á sajar por aquí, á pinchar por allá y á cortar 
carne por doquier, en tales términos que al infeliz del 
grano le puso la cara como el mismísimo mapamundi. 
Pero lo peor no fué esto, lo peor fué que el enfermo 
espichó, quiero decir, que se murió, y dejó á su familia 
en la miseria. 
La gente se hacía cruces de la sabiduría del doctor, 
y le diputaba por superior á Hipócrates. 
Y el doctor, modestamente, decía: 
—Moderen sus ardores, amigos, y pensemos en la 
pobre viuda del que se pudre, de la cual nadie quiere 
acordarse. 
i—¡ta.— 
Se ha inundado de nuevo la comarca levantina. 
Y como es natural, tratándose de este gran pueblo, 
volverán los españoles á dar su óbolo para atender á sus 
desgraciados hermanos. 
Y como es muy natural también, tratándose de libe-
rales, volverán á filtrarse esas suscripciones antes de 
que se filtren las aguas que las motivaron. 
Aún hay patria, Veremundo, 
Y ladrones en el mundo. 
Maura y Gamazo se pasan 
e\ ÚQmpo cobrando vQses, 
y hay rentistas temerosos 
de no cobrar el trimestre. 
—dO«— 
Mr. Robert ha hecho en un partido de billar 681 
carambolas seguidas. 
Casi tantas va á hacer Capdepón en las próximas 
elecciones, si es que á última hora no prefiere jugar á 
palos limpios... 
¡Que todo pudiera suceder! 
—eoe— 
Dicen los reporters periodísticos que el general Wey-
ler está reservón. 
Y añaden que en la Coruña no se mostró muy ex-
plícito, que digamos, con el Sr. Bergamín, especie de 
Sancho Panza.de P.^Francisco el de Antequera. 
Suponemos lo que, el despechado Aníbal; diría al 
servidor'de D. Paco: 
—Vete á decir á tu amo que yo me basto y rpe so-
bro para revolver más de lo que está la política espar 
ñola. 
Cuando LA MURGA salga á la caíle ya habrá acabado 
de dar la vuelta á Icj. Pepín^uja ^ n ^ a l Weyler. 
Nadie puede negar la importanéia de este viaje, vivo 
recuerdo de las famosas expediciones que los cartagine-
ses l l amabanPm^/o í , como ignora seguramente el señor 
Romero. 
Este ha sido el Periplo de Pifarlos. 
— O U * — 
El Sr. Elduayen no está conforme con el Sr. Rome-
ro Robledo. 
Ni con el Directorio. 
Ni con el Sr. Silvela. 
Conmueve profundamente pensar en el dulce y fra-
ternal cariño que unía á los ministros y co-ministros 
conservadores. 
A l Sr. Elduayen acompañan los Sres. Navarro Re-
verter, Linares Rivas y Tetuán . 
Ya tiene el señor Marqués del Pazo tres pies para un 
banco. 
Pero ¡por Dios! que no sea el Banco de España. 
—(y©o— 
En las loterías 
no quedan billetes, 
lo que en este tiempo 
ha pasado siempre. 
Y dice el Gobierno: 
¡Exito asombroso! 
ya lo ven ustedes: 
¡lo vendimos todo! 
— 9 © « — 
Telegramas de Filipinas: 
«Manila 20 Noviembre. 
»Dos tíos taparrabos preséntame delegados Aguinaldo 
ajustar pa^. 
»Principia eclipse honor nacional. Comiendo labia y 
venga de ahL—P RIMO .» 
a Manila 21 Noviembre. 
»Tios Aguinaldo imponen condiciones. Propongo ave-
nencia. Sigue eclipse, dinero, y vaya de acá.—PRIMO.» 
«Manila 22 Noviembre. 
»Aguinaldo viene Pascuas. Condiciones aprobadas. 
» i . a Presentación, campanas vuelo y vuelo porvenir 
españoles. Olvido Katipunan, soldados muertos y emplea-
dos masones. 
»2.s, Salida jefes insurrectos del Archipiélago. Reco-
mendados cónsules, cuenta abierta extranjero y un jamón. 
»5.a Recursos para abandonar islas. Olvido 
completo de todo incluso de España. 
» Repique general y venga de aqui.—PRIMO.» 
— d © « — 
Los de Wáshington dicen 
á los autónomos: 
— F01 fin tendréis en Cuba 
el Habeas Corpus.— 
Pues para ellos 
es igual Habeas Corpus 
que Habas ¿puercos: 
9©6—-
Entre toreros: 
—Oye, chavó: ¿sabes á quién se paece el Güeyle? 
—¿A quién? 
— A l Enano de la Venta. 
—íComo la luz! ¿Y el Gobierno? 
— A l tío Jindama. 
MONTERO RÍOS 
SONETO RESELLADO 
Faltar pudo á Montero ilustre cuna, 
Pero no en su bufete mil hazañas; 
Diéronle buenas fincagjas- Españas 
Y en acciones del Banco una fortuna. 
Lloraron sus clientes una á una 
Fuertes minutas que cobró con mañas; 
Suyas son de Galicia las campañas, 
Del,regio Lourizán la pingüe duna: 
Su romana virtud.es de deshecho; 
Su reforma civil del matrimonio 
Injuria fui»¿leí «ecular derecho. 
Canonistá.le cree algún bolpi^io, 
V él en tantp.sft í l í^pípes dp pech0 
Con la vsla. fijací|n4i4a Ant?, ej 4<»inonÍo. 
¿. v , 
V I O I D a s 
Los sastres y cortadores políticos no descansan en su la-
bor de inventar trajes nuevos con que encubrir ó disimular 
sus deformidades, olvidando que 
Aunque la mona se vista 
de seda mona se queda. 
Predominan los trajes ligeros y de colores varios; el pre-
sidente del Consejo ha estrenado recientemente uno de arle-
quín. La combinación de colores del nuevo traje del Sr. Sa-
gasta le fué, sin duda, sugerida en la visita que le hicieron los 
Sres, Salmerón, Morayta, Carvajal y el compañero Iglesias. 
No disgustándole su anterior traje de color de autonomía con 
ribetes de separatismo, antes que dejarlo para vestirse otro 
de la forma y tela del de aquellos señores, ha preferido so-
breponerle algunas piezas nuevas, resultando muy vistoso el 
vestido color de autonomía con las piezas de tela republicana 
y socialista. Y cuentan que el Sr. Sagasta se alegró mucho 
de su propia ocurrencia, y que dió tan claras muestras de su 
satisfacción, que los republicanos y socialistas salieron muy 
complacidos de la visita. 
La fábrica de prendas conocida con el nombre de La Se-
Jeaión ha inundado el mercado político de trajes sumamente 
ligeros que fácilmente son juguete de los vientos. Su hechura 
es primorosa, aunque algo cortos, pues se le ven los pies á 
quien los lleva. 
Los romcristas esperan un gran surtido de trajes de raya -
dillo procedentes de la Habana. Son de color de Mahón y de 
tela fuerte al parecer; pero no falta quien afirma que esos 
trajes no serán para ellos. Esto Ies causaría grave contrarie-
dad, porque no tendrían qué ponerse. 
Los republicanos han preferido amplias túnicas entre cuyos 
pliegues pueda ocultarse todo. Ahora las adornan con tela de 
color de socialismo y ribetes y pasamanería anarquista, y oja-
les por donde se dé libertad á los criminales políticos. 
En general, todos estos trajes, aparte su variedad de for-
mas y colores, están mal cosidos, y se nota en ellos manchas, 
alforzas, botones fuera de su sitio y otros defectos lo cual 
no impide que los políticos vayan tan orondos y satisfechos 
con ellos. 
En cambio, la generalidad de los españoles apenas si tie-
nen con qué cubrir su desnudez, y por muy precavidos que 
sean, no pueden tentarse la ropa ni mucho menos guardarla. 
Para detallar los progresos de la veleidosa moda espera-
mos los últimos figurines. Por hoy no tenemos á mano más 
que figurones. 
En todos ellos el color predominante es el que pasa de 
castaño obscuro, 
T B A T B , O S 
COMPAÑÍA I N F A N T I L 
Un tal Bosch (que aunque no es Fustegueras pare-
ce serlo) anda por esos mundos explotando á la infancia 
en espectáculos teatrales... 
Ultimamente ha exhibido la compañia infantil en el 
teatro de la Alhambra (el mismo en que debutó Silvela), 
y alli hace representar á las pobres criaturas todas las 
porquerías que han abortado los Sánchez Pastor, los 
Vegas, los Arniches y los demás autorcillos de la porno-
grafía por horas. 
No sabemos si los actos que ejecuta ese Bosch, ex-
plotando á la niñez, tendrán relación con el art. 501 del 
Código penal: averigüelo el Sr. Aguilera, gobernador de 
un pueblo civilizado; pero lo que sí sabemos es que el 
Código de la Moral cristiana castiga el inicuo tráfico con 
la inocencia desvalida, convertida en vil mercancía por 
el egoísmo brutal. 
El pueblo de Madrid ha rechazado con indignación 
este espectáculo deshonroso, propio solamente de hom-
bres inhumanos y crueles, y pide que se midan por el 
mismo rasero á los empresarios de teatros infantiles y á 
los corruptores de menores. 
Porque son lobos de la misma carnada. 
CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 
Sevil la.—R. S.: Escr ibí A usted env iándo lo l iquidación 
S e l g n a . - A . N.: Suscrito por un semestre; remita en importe 
L a V e l l ó s . - H . de L . M.: Recibido importe d« sn auseripción ' 
A l f a r o . - A . J . : Recibida la suya; remito á usted número pedido 
T i a n a de Jadraque - P . P : Recibido importe de su .u scr ipc ión . 
V H W r t m de C a m p o s . - P . O. A.: Recibido importe .uscr ipc ión . 
Jta.—R. E . : Idem, id . 
Hepúlveda.—E L . C h . : U e m , id. 
Almería .—A, M. A.: Recibida la suya; remito 50 que pide. 
Sueca.—M. 0.: Recibido importe de su suscripción. 
Zamora.—Escr ib í á usted enriando l iquidación: ¿qué hacemos? 
Córdoba.—J. M . ' S.: Recibida la suya, día 20 por la tarde; e n v í o 
i 0 y 6.° juntos. 
V i l l a g a r c í a de Arosa.—M. S.: Queda usted suscrito; env ío varios 
números para propaganda. 
A v i l a . — E . G . R . : Recibida su tarjeta; quedan suscritos los s eño-
res que me indicó . 
Barcelona. — B , D. Escr ib í á U d . y e n v i é n ú m e r o s ; repito e n v í o 
hasta nueva orden. 
San Sebas t ián .—S. S.: R e c i b í importe de su suscr ipc ión . 
Lagartera .—M. M.: Recibido importe de su suscr ipc ión . 
Almer ía —D. J . L . : Escribo á U d . ; imposible esclusiva por con-
s iderac ión á otro señor. 
Éstableaimiento tipográfico, Pasaje de la Alhambra, núm, 1. 
Aqnf hay de todo 
eomo en botiea: 
ano« que vives?,, 
otro» que pican. 
A N U N C I O S E X C E P C I O N A L E S 
A. PRECIOS CONVENCIONALES 
D E P O S I T O 
de bujías esteáricas á 90 céntimos libra. 
Desde doce libras á 70 céntimos. 
Barquillo, 4 t , cerería. 
emeios de la Compañía Trasatlántica de Barcelona. | Sociedad de Altas Urnas 
POSADA DEL PEINE 
Habitaciones ventiladas para silve-
listas advenedizos. 
Cada cual puede buscar el sol por 
donde más caliente. 
En la posada hay varios peines, 
pero pocas cabezas. 
Ultimamente han venido algunos 
forasteros buscando alojamiento de 
preferencia; pero no ha podido dá r se -
les, porque el tío Paco no admite 
rebaja. 
1. I I \ E A D E léAS A I V T I L L A S , I V E W Y O R K Y V E R A C R U Z . — Combinac ión á puertos 
americanos del A t l á n t i c o y puertos N . y 8. del Pac í f i co . 
Tres salidas mensuales: el 10 y 30 de Cádiz, y el 20 de Santander. 
L I I W E A D E F I L I P I I V A S . — E x t e n s i ó n á Ilo-Ilo Cebú y combinaciones a l Golfo Pérs i co , Costa 
Oriental de Africa , ludia , China, Conchinchina, J a p ó n y Austral ia . 
Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro s á b a d o s , á partir del 4 de Enero de 
1896, y de Manila cada cuatro jueves, á partir del 23 de Enero de 1896. 
I . I W E A D E B U E I V O S A I R E S . — S e i s viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, con 
escala en Santa Cruz cíe Tenerife, saliendo de Cádiz y efectuando antes las escalas de Marsel la, 
Barcelona y M á l a g a . 
I L . I 1 V E A D E E E f t M A X D O P O O . — C u a t r o viajes a l año para Fernando P ó o , con escalas en 
L a s Palmas, puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea. 
S E R V I C I O D E A F R I C A . — L I N E A D E M A R E U E C O S . — U n viaje mensual de Barcelona á 
Mogador, con escalas en Mel i l la , M á l a g a , Ceuta, C á d i z , T á n g e r , Larache , Rabat, Casablanca y 
M a z a g á n . 
S E R V I C I O D E T A M G E R . — E l vapor Joaquín del Piélago sale de Cádiz para Tánger . Alge-
ciras y Gibraltar, los lunes, miérco les y viernes, retornando á Cádiz los martes, jueves y s á b a d o s . 
Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Com-
p a ñ í a da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado en su dilatado ser-
vicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de 
ida y vuelta. H a y pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana ó 
jornalera, con factiltad de regresar gratis dentro de un año si no encuentran trabajo. 
L a Empresa puede asegurar las mercanc ías en sus buques. 
E s t a Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por 
l í n e a s regulares. 
P a r a más informes.—En Barcelona: L a Compañía Trasa t lán t i ca y los Sres. Ripol l y Compañía , 
plaza de Pa lac io .—Cádiz : L a D e l e g a c i ó n de L a Compañía Trasat lánt ica .—Madrid: Agencia de L a 
Compañía Trasa t lán t i ca , Puerta del Sol , 13 —Santander: Sres. Angel B . P é r e z y Compañía .—Co-
ruña: D . E . da Guarda.—Vigo: D . Antonio López de Neira.—Cartagena: Sres. Bosch Hermanos. 
Valencia: Sres. D a r t y Compañía .—Málaga: D . Antonio Duarte. 
FABRICA DE CANDIDATOS 
para uso interno del partido fusionista. 
Se adquieren con preferencia los l i n -
gotes del sindicato Silvela. 
Fabricación de hierro progresista, ó 
sea muy ordinario. 
Especialidad en Azcár ragas para cons-
trucciones. 
Hay Aguileras de más de 20 toneladas. 
Fundición de katipunanes aplicados ú 
la industria. 
B O G - A . 
VINO lODOTANICO 
V I N O IODO-TÁNICO FOSFATADO 
Salud, gratísimo aliento tendréis em-
pleando K M X I R C O S T A R E J L M : 
Tres reales. Polvos dentífricos, dos. 
Barquillo, 37, Drofluería.—Torrecilla. 
CHOCOLATES SUPERIORES 
COMPilKOLONWL 
50 recompensas industriales. 
4* 
M A Y O » , 1 8 
M A O R I O 
M O N T E R A , 8 
Asilo de la noche. 
En el fundado por el Excmo. Se-
ñor D. Francisco Silvela, y que 
costeará el país, situado en la calle 
de ¡Válgame Dios! se ha dado la 
sopa boba (ó Fabié) en los últimos 
días á cuatro exministros conser-
vadores y un presidente del Con-
greso. Total, 5 resellados. 
. P r e p a r a c i ó n e s p e c i a l e le A . . C O I I P E X J 
E l raeíor medio de administrar el «iodo». 
Constituve un tónico excelente en los casos de «bocio», escrófulas, tisis y 
leucorrea»,"y sustituye con ventaja á todos los preparados de «Aceite de hígado 
g de bacalao», á los de «quina» y los «ferruginosos». 
H Depósito central: Barquillo, 1, Madrid, y en todas las farmacias y drogue 
| | r í as de España. 
1 Laboratorio químico farmacéutico.— Ronda de Vaiiecas, II y Barquillo, I. 
L A C A T A L A N A 
COMPAÑÍA D E SEGUROS CONTRA INCENDIOS Y E X P L O S I O N E S Á PRiMA FIJA 
Autorizada por Real Decreto de 25 de Agosto de 1865 
ÚNICA EN Sü CLASE DOMICILIADA EN CATALUÑA 
Establecida en Barcelona, DORÍÍHTORIO 1>*2 S A N 5, p r a l . 
CAPITAL Y RESERVAS: 30 .000 .000 
Director gerente: Sr. D. FERNANDO DE DELAS, ex Diputado á Cortes, abogado y propietario. 
CAPITALES ASEGURADOS EN 31 DE DICIEMBRE DE 1896: PESETAS 550.701.848,0» 
L a Compañía ha satisfecho por 4.413 siniestros la importante cantidad de 
5 . 8 0 3 . 9 4 3 , 1 1 pesetas. 
C o m i s i ó n p r i n c i p a l de L A C A T A L A N A e n M a d r i d , c a l l e de A l c a l á , 
n t í m , 6 8 , á c a r g o de 3J. C a r l o s F r o n t a u r a . 
L A M U R G A 
ORGANILLO OFICIOSO 
D E L C O N S E J O D E M I N I S T R O S 
S U E 1 V A luOS M A R T E S 
Oficinas: Encarnación, 12, bajo izqda. 
MADRID 
La correspondencia al Administrador. 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
Trimestre, una peseta. 
Número suelto, 5 céntimos; atrasa-
do, 15.—Paquete de «5 números, 75 cén-
timos. 
Anuneios excepcionales k precios conrencioDales. 
